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fos y los Gibelinos; en fin, santa Magda­
lena de Pazzi, la Teresa de ]a Italia:11 

Así es como pasaban á nuestra vista 
los fastos de Florencia con las olas del rio 
que iba á llevar el monótono tributo de 
sus aO"uas al mar dP. Etruria; del modo que 

o 
los hombres que en otro tiempo viviendo 
en sus orillas, habian llevado el de su vida 
pura 6 man_chada, al grande oceano de la 
eternidad. Despues de esta leccion de his­
toria, entramos al hotel con la esperanza 
de una rica cosecha para el dia siguiente. 

26 DE NOVIEMBRE. 

Bautisterio.-Catedral.-Monumentos del Dan· 
te, de Giotto, de Marcéle, Ficin,-Estatuas 
de san Miniato, de san Antonio.-Fuentes de 
:igua bendita.-San Cenobio.-Recuerdo del 
Concilio general.-0ampanile. -Iglesia de 
san Lorenzo.-Capilla de los Médicis.-La. 
Anunziata.-Santa Magdalena de Pazzi.­
Inséripcion de Arnolfo.-Cerillos qufmicos. 
-Rasgo de costumbres. 

• Nuestra primera visita fué al bautiste-
rio. La fundacion de este edificio, debida 
á la piadosa princesa Teodolinda, reina. de 
los lombardos, se remonta al siglo VI. Es 
de forma octagonal y todo revestido de 
mármol; pero excep.tuando las tres famo­
sas puertas de bronce, yo preñero el bau­
tisterio de Parma. La más antigua de esas 
puertas, colocada en medio, :fué ejecutada 
en 1330 por Andres de Pisa. Presenta en 
veinte cuadros divisorios, la historia de 
san Juan y sus diversas virtudes. En la 
Visitacion y en la Presentacion ]as figu-
ras de mujer tienen una gracia, una de­
cencia, una especie de pudor tímido llenas 
de encantos. Con viene no olvidar las fe. 
chas de estas composiciones sencillas y de 
~uen gusto, obras maestras de Ghiberto. 
Las otras dos puertas son del siglo XIV. 
La. de en medio es tan bella, que Miguel 

Anjel pretendía que era digna de ser la 
puerta del paraiso. Entre todos los bajos 
relieves que adornan las hojas, se admiran 
sobre todo, los asuntos del Antiguo Tes­
tamento. Al lad:> de la puerta principal 
están dos columnas de pórfido tomadas á 
los sarracenos, y las cadenas de fie1~ue 
están adheridas á ellas, perpetúan el re­
cuerdo de una célebre victoria alcanzada 
por los florentinos sobre los paisanos. 

D,ü bautisterio pasamos á la catedral 
Scuita, Marin de la Flor. Esta inmensa 
iglesia tiene 467 piés ele lonjitud; la an­
chura de la cúpula excede en siete piés 
dos pulgadas á la de san PeJro de Roma. 
Todo el exterior, con excepcion de la fa. 
chada, está incrustado con mármoles de 
diversos colores. A la altura de las naves 
está un corredor, cuyo balaustrado todo 
de mármol, está construido en forma de 
encaje; teneis otro segundo en la base de 
1a cúpula que rodea aquella parte aérea 
del edificio, como una guirnalda de flores. 
Las ventanas están adornadas con escul­
turas, columnas en espiral, mosaicos y 
pirámiaes, así como las cuatro puertas la­
terales. El interior de la iglesia es rico en 
monumentos, estatuas y sepulcros. Al la~ 
do de una puerta lateral está una'pintura 
sobre madera que representa al Dante ves­
tido de paisano de Florencia y coronado 
de laureles. Cerca de él se vé una imájen 
de la Divina Comedia,, y- una vista de 
Florwcia. Este es el único monumento 
que la ingrata república ha consagrado á 
su ilustre poeta, que murió desterrado en 
Ravena, donde mas tarde visitaremos su 
soberbia tumba. En seguida veis los mo­
numentos de Giotto y de Marcile Ficén. 

\, 

En el primer rango de las estatuas, fi. 
gura la de san Miniato mártir; es de ta. 
tamaño colosal. Para ho:nrn.r las virtudes 
y un valor sobrenatural, concibo que el 
arte pasa d_e las proporciones ordinarias. 
Miniato, soldado romano, estaba de guar-

LAS TRES ROMAS. 

nicion en Florencia, cuando Décio encen• prodijio, recita, responde y discute con 
<lió de nuevo el fuego de la. persecucion tanta seguridad y superioridad, que es re­
con tru los cristianos. El veterano, intima- cibido por aolamacion. El fué el que ~as 
do para que sacrificara á los ídolos, mostró tarde re$pondi6 á Eujenio IV, que se ha- , 
públtcaments que sabia exponer la vida bía decidido á hacerlo arzobispo: iQue• 
por su Dios; como habia des:ifiado lu muer- rriais, Padre Santísimo, tratar como ene­
te tantas veces por su príncipe, la recibió migo á, un hombre ~ quien habeis dado 
en medio de tormentos; su triunfo prepa- tantas muestras de bondad? El papa fué 
ró el de la lejion Tebana, y Florencia ha inflexible. Antonino arzobispo, visitaba 
consagrado relijiosamente un nombre que con regularidad su diócesis. Una mula 
el cielo escnbió en sus fastos inmortales. componía todo su bagaje. Cuando no te­
Las reliquias del glorioso mártir y de sus nia nada que dar, la "\lendia por socorrer 
compañeros descansan en una iglesia de- á los pobres. Las personas ricas se dispu­
dicada en su honor mas allá de la puerta taban comprarla para tener ocasion de 
de san Miniato. Este venerable santuario, devolvérsela al santo en forma de obse­
eostenido por treinta y seis columnas de .quio: este piadoso tráfico duró largo tiem­
mármol de Jma suntuosa elegancia, mere- po, y á no ser por la conciencia de cier­
ce la atencion particular del viajero. Otra tos persoJtajea, que no es necesario nom­
e&tatua colosal es la de saN. Antonino, arzo- brar, ninguna mercancía. se habria vendi­
bispado de Florencia, cuyas reliquias en- do con tanta frecuencia como la mula de 
riquecen la catedral. ¡Felices laB"ciudades· san Antonino 6 el cobertor de lana de san 
que encuentran en su propio seno los mo- Juan el Limosnero. 
delos y los maestros de todas las -virtu- En las dos primerp.s columnas de la. 
eles! ¡mas felices aquellas que tienen el gran nave están dos antiguas fuentes do 
buen sentido de perpetuar con monumen- agua bendita, siendo la una notable por 
tos su preciosa memoria! Y o no conozco sus esculturas y la otra muy venerada por 
un patriotismo mejor entendido. haber eontenido los huesos de san Oeno, 

No ble hijo de Florencia. y padre de su bio. Este san·o, hijo, protector, patrono y 
patria, nació Antonio,) en 1889. Dotado · apóstol de Florencia como Antonino, des­
.de las cualidades mas raras, debió á un cendiente de Cenobia la reina de Palmyra, 
prodijioso caudal de fuerza intelectual, su nació en el siglo IV. Pescado en el abis. 
entrada á la órden de santo Domingo. A I mo de la idolatría vino á su turno á. ser 
la edad de quince años se presenta al prior ¡ pescador de hombres. Sus primeras con­
de Fiesola y le suplica le admita en el nú- quistas fueron su padre y su madre. A.mi. 
mero de sus novicios. El prior, que queria .go de san Ambrosio y del papa Dámaso 
probar una vocacion tan precoz, le dijo: murió bajo el reinado de Honorio, y fué 
11Sereis recibido, hijo mio, cuando hayais I depositado en la catedral, en donde conti 
aprendido de memoria el Decreto de G1-ct- .núa velando por la familia que él crió pa 
oiano.11 Todo aquel que conozca un poco ra Jesucristo. 
el cuerpo de derecho canónieo, confesará Santa María de la Fkn- recuerda otro 
sin trabajo que semejante condicion podia hecho que ocupa gra.n lugar de la histo­
pasar por una verdadera negativa. Antoni- ria. Ella vió en 1438 el célebre concilio 
no solo vió en eso una dificultad; se puso á ecuménico en el cual se firmó entre el 
trabajar doce meses, despues ·vuelve á Oriente y de Occidente la union tan lar. 
presentarse al pri~r. Examinado el jóven 1 ~ go tiempo deseada, tantas veces rota, y que 
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esta vez mas- debia ser bien pronto des• 
truida por .}os g1·iegos para desgracia. de 
su ~acion. Las conferencias prepar'ltoria~ 
teman logar en el convento de fos domi­
•nicos y las reuniones 6 sesiones públicas 
en la catedral. 

Hé aquí una débil parte de los recuer­
des que asaltan al viajero cuando visita 
aqool monumento á. todas lu~e~ ven~­
rahles. Vosotros, todos lós que busca1s 
inspiracionel! en. esta hermosa tiaITa de la 
Italia., bÍ m~ fuera ·permitido da._ros un con­
sejo, os <liria~ 11 No despreceis esos recuer­
dos; credme, ellos sirv~n mar1n.illosamen,. 
te para despertar, ps.r.a desan:ollar eLsen,. 
t?'.-miento reUjioso que 1Jamaré. sin temon, 
la re,,unda vista del artista. · · 

o . 
En Floreoc.ia, el campanario ( campam· 

le) está ai"slá.do de )a catedral; esta ano· 
malía ae encuentra _á menudo en Italia, 
sobre todo <'ll la Romanía, en donde do­
minó largo tiempo el gusto bizantino. De 
forma cuadrangular y revestido de arriba 
o.bajo de precioso :mármol, el campanario 
de Santa Mcuría, ~ la Fl-01· ~s sin du,da el 
mas elegante y gracioso [campanile] de 
cuantos hemos visto y yo creo que de cuan­
tos podemos ver. Los iutelijentes no de­
ben olvidar que es obra de Giotto; lo que 
prueba. que el padre dé la, pintura moder­
na, el rey del e.rte cristano, no tuvo nece­
sidad de los cláaieos modelos de Aténus y 
de Roma para crear obras maestrah .. 

Al.salir del JJov.rno encontramcs las ca­
llt.a obstmidas por toscanos y toscanas que 
habian llegado al mercado. Toda esa mu­
cbedllmbre d"e traje.a pintorescos, presen• 

,;,, taban uh espectáculo muy animado y un 
1~ h 
•r.: odpe de vishi. harto curioso; mue o goza. 

: 10s de él al diríjfrnos á la iglesia de San 
.Lo-r~w • . 

mercianté, luego de príncipes, mas tarde 
aliada con la casa de Borbon, la mas no­
ble del U ni verso ya extinguida!!!! y muy 
cerca. está otra capilla, destinada para se­
pulcro de los príncipes austriacos. que rei­
nan hoy én Florencia. Así pasan las co• 
ron.as de una cabeza á otra; así pasan )os 
hombres, así pasan las dinastías; una eola 
cosa no pasa: la muerte! que re.luce á una 
miema · nada á los príncipes de la tierra, 
cualquiera que sea la nac10n á qu~ pe~te-
nezcan. . . 

Nuestra excursion acabó con la v1s1ta 

á las dos iglesia.a de la Anunzziata y d~ 
f:anta Magdalena de Pázzi. En la prime­
ra s.e eonserva una imájen milagroea de 
la Sant.ísima Vírjen, de gran venera, 
cion entre los Florentinos. Despues de ha, 
her saludado• á }a, reina del templo, se ad• 
miran muchos cuadros de A.ndres del Sar­
to 1 que representan los principales ras, 
gos de la vida de san Felipe Beni~io. Pa­
ra comprender uno de los mas notables, 
convie;:e acordarse de que el santo, estan­
do en agonía, conmovió :l. sus herma~-~s, 
pidiéndoles su libro. Los buenos reh310-
sos no podian acertará encontrarlo á pe• . 
sarde haberle presentado muchos. Por fin 
le llevaron su crucifijo: 11 Sí, hé aquí mi li­
bro,11 dijo el santo moribuudo,11 y cst~­
diándolo por última vez con amor, murió 
en medio de su tierna y ferviente léctma. 

AlH- se t:nco.entt·a. la ca.pilla de los Mé­
dicisi, que reC'Slerda la magnificencia de la 
de Versalles. Se ven allí ademas las tum­
bas de aquella ilustre familia, primero CO· 

La capilla que en.cierra ]a maravillos~ 
imájen es de una l'iqueza incr~ible; -~l ~á• 

vimento es de pórfido y granJto eJ1pc10; 
las paredes ·del pequeño oratorio estáJ). it;1.­
crustadas de :í.gata, jaspe y otras p~dras 
preciosas; posee todas la~ mág~ifice~cias 
de l~ naturaleza y del jemo. La iglesia de 
santa Magdalena nos presenta un adc.m1o 
que excede á todas las obras mae3tras del 
arte, las reliquias de la santa. ¡Oh! ¡Cmin• 
to placer se siente en venerar, bajo aque• 
lla$ lucientes bóvedas <le oro, el cuerpo 

1 Nacido en Florencia en 1488. 
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virjinal de la ilustre amante del Salvador! 
. ¡.qué enaanto al acordarse, en presencia de 
su gloriosa tumba; de los inspirados cl\n­
ticoR al amt}.do de su alma, y aquel ardien• 
te amor que le baoia exclamar: -llPor co­
mulgar, no temeria, si necesario fuera, en• 
trar á Ja caberna de un leon. 11 

Al pasar segunda vez cerca de la cate­
dral, nos detuvimos ante el monumento 
elevado á la gloria de Arnolfo de Lapa, 
que fué el arquitecto del célebre ediñcio; 
abajo del busto 88' lee la siguiente inscri p­
c1on: 

• (.r 
l 1 1 

ILLE HIO EST ARNULPHUS 

QUI FAC!RE JUSSUS 

~DIS MBTROPOLLITAN~ 

' l. 

J 

T.A.NTAEXDECRRTOCOMMUNISFLORENTINORUlt 

lI.A.GNIJl'ICENTU EXTRUENDE 

QUANTAM NULLA. HOMINUM 

SUPER.ARE PO!!!SET INDUSTltU 

INGENTI CIVIUM: AUSO 

OB ACIElt ANIMI I.NGENTEM 

PARilí SE PR,iEBUIT. (1) 

. " 

La exajeracion italiana se ha hecho pro. 
verbial entre nosotros, los hijos del N or­
te. De este reproche que hacemos á todos 
los pueblos meridionales, nos parecía te­
ner la prueba en el enfático elojio de Ar­
nolfo. Sin embargo, la magnificencia y la 
belleza del monumento pueden disculpar 
la licencia poética de la inscripcion; sus. 
pendimos nuestro juicio hasta estar mejor 
infürmados. Pero hé aquí que una nueva 
pieza de- conviccion nos esperaba dos pa• 
sos más léjos. Es verdad que .no estaba 
~rabada en mármol como la primera por 
órden de los majistrados de la ciudad; es­
taba escrita simplemente sobre una caja 
de carton, por no sé que desconocido pro-

!etario. Esta circunstancia nada !e quita• 
ha de su fuerza; por el contr~rio, íortifi­
caha la base del siguiente razonamiento. 
en más extension. Puesto que la exnjera• 
cion se encuentra en todos los grados de 
·1a escala sociaL el reproche dirijido á este 
pueblo no carece de fundamento. Estu­
diando la·nuevá prue~a que acababa do 
venírsenos á las manos, es necesario no 
olvidar que se puede leer el cL1rácter de 
un pueblo, ya en placas de mármol, ya en 
cajas de carton: 

"La naturaleza fecunda en extra va.gantes retratos 
En cada alma está marcada con diferentes ra.sgos: 
Un jesto la descubre, una nada la da á conocer¡ 
P-ero no todo espíritu, titne ojos pa~ conoce'rla. 

Uno de mis jóvenes amigos hab~a com­
prado ur.11, caja de cerillos químicos de la 
composicion de Feli'pe B&rrie1· cf_.iJmpolí 
~n 1hsca1ía. Despues de haber encendido 
mi bujía, me causó curíosidad leer los ver, 
sos italianos escritos sobre la dicha cajita . 
( scatola) de papel gris; prestad atencion á 
los acentos de esta musa ignorada. 

·'! ~ Qual ~ ~usa del Giubillo 
Che m'empie tutto il sep.o 
Che cuasi vengo ménó ' - · ,,_ 

• 1) f ,· ') ' Per questo gran p1acerf 
¡Ah! sol la, causa ~ qucsta, { 
A ver su tutti !'impero, 
Poter schernire altero 
Il mio nemico ognor; 

1 
• E djrgli sorridendo: 

Ascolta risuonare 
D'all'uno all' altro mare 
Il norue di Berrier l. 

;f 

Sr. Felipe-Berrier, d'Empoli en Tosca­
na, que cantais en tal tono por haber des­
cubierto unos cerillos, p~rmitidme que os 

1_ Este es Arnolfo, que habiendo recibido de 
la comunidad de Florencia, la. 6rden de edificar 
UDl,l catedral de tal magi.ificeociaqu,euunea la in­
dustria _humitna la pudiese superar, se mostr6 
por la]iand-eza de su jeDio al nivel del jigantes• 
oo pro-,,ieto de su eonciudadMooe; 

1 "¿Cuál es la causa de la alegría que inunda 
mi alma y me cansa tal gusto que me parece 
que desfa.Ue~co-1 ¡Ah! la;ú..oica CilUB& es haberme 
sobrepuesto á. todos, es poder burlarme de mÍB 
rivales y decirles sonriendo: 0id reeoi1ar de un· 
mar al alt'$ el nolllhN1le &rrier." 

• 
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pregunte, iqué versos os dedicaríais, si 
nuevo Colon, hubieseis encontrado la . 
Américat , ., • r 

1 (! --

el Palazzo Vecchio, la Academia nos vie• 
ron sucesivamente. Estos brillante.q san­
tuarios del arte han de haberse quedado 
harto admirados, cuando estando acostum• 

•t , hrado-. á tantas sonrisas de aprobacion, á 
· 27 DE NÜVJEMBRE. )~ · 1 tantas exclamaciones de admiracion, vie-

. ron ei1 nosotros el semblante habitualmen-
Unn. eorpres!I.-Galerfa del Palacio Pitti.-Jui• H te severo que les pusimos p 11ra justificar-

cío sobre el Renacimiento. H • . . 
nos, creo que bastará una exphcac1on. 

Este <lia, en que el cielo se mostraba Estábamos en los lugares de triste me-
tan puro como la víspera, comenzó por moria, en donde tres siglos y medio ántes, 
una s01presa. Os la daria yo de mil veces el arte convertido en sensual y libertino, 
y no la. adivinariais. Cuarenta y ocho ho- babia repudiado á su casta esposa la r,li­
ras á.nteis habíamos encontrado franceses jion católica, para desposarse con la impu• 
en la mesa redonda del hotel; hoy sabe- ra mitolojía de la Grecia y de Roma. Por 
ni,Ó8 que estamos alojados en casa de un.... todas partes veíamos los frutos degrada­
¡niverniaao! Así es. Desde por la maña- dos de este adúltero comercio: deplorable 
na, el dueño del hotel que babia visto y divorcio cuya causa y cuyos efectos con­
rejistrado nuestros p~saportes, vino á ver- v~ene r~cordar. El Cristianismo,. que ~a­
me, y me dijo: 11Estoy m~y contento, se- brn. purificado el m~ndo de las rnfam1as 
ffor abate de ver á un eclesiástico de mi paganas, que le babia sal vado de la bar-

, barie de los pueblos del Norte, que babia pa1s.11 
-iSois frances_?-Más que eso, soy de 

N evers: mi padre y mi madre eran de 
Nevers; tengo un tio en esa ciqdad, es sa­
cerdote, ivive todavía1-¡Cuál es su J\0m• 
bre1-Mr. B .... -Le conozco mucho. 
Aunque JJlUY entrado en años, estaba en 
buena salud hace un mes que salí yo de 
allá. Y las lágrimas inundaron los ojos de 
aquel excelente hombre, haciéndonos des­
de luego íntimos conocidos, y hénos aquí 
hablando de Nevers y del niverniano. El 
digno Mr. B .... me contó su interesante 
historia, y desde ese momento fuimos los 
liijos mimados del hotel de Porta Rosa. 

Casi tan contentos de nuestro encuen­
tro, como Mr. Felipe Berrier con su des­
cnbrimiento, nos dimos á andar. La vieja 
Florencía. relijiosa ya habia recibido nues 
tra visita; hoy le tocaba su turno á Flo 
rencia artística. La madre ántes que la 
hjja. Hé aquí lo que se · llama obse"'Var 
las conveniencias. 

Las ¡alerías del palaeio Pitt~ los Uffizj, 

elevado á las sociedades modernas á. tan 
gran superioridad de costumbres y de lu­
ces, babia inspirado tambien al jenio de 
las artes. En el fuego siempre puro de 
sus altares, en la clarídad siempre divina 
de sus misterios, el pintor, el escultor, el 
arquitecto, el poeta, el orador, habían en, 
cendido su antorcha, habian bebido sus 
inspiraciones; y el mundo admirado habra 
visto traducirse sus pensamientos en mo­
numentos de todo jénero, de una eleva­
cion, de una gracia, de una castidad, de 
una majestad, de un espiritualismo deseo 
nocido de los antiguos. Esto era un admi• 
rable reflejo del principio sobrenatural 
que hal ,ia llegado á. ser ~l alma de las na, 
ciones rejeneradas. 

El siglo XV llegaba á su mitad. Hija 
de la fé, la Europa artística. marchaba con 
paso rápido por la vía. de un progreso que 
le era propio, porque era el desenvolvi­
miento natural de su relijion, de tius cos­
tumbres, de sus ideas, fundidas como ella 
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en el molde del cristianismo. Ya san Ber­
nardo haLia hablado; el Dante babia can­
tado; C1mabi~, Giutto y muchos otros ha­
bían escrito con su inmortal pincel las su­
blimes · pájinas del arte cristiano en las 
iglesias de Flore.ncia, de Bolonia, de Asis 
y de Padua; mil catedrales, con sus inu­
merables agujas lanzadas al aire, llevaban 
hasta las nubes la gloria de la arquitectu­
ra católica y el poder del jenio inspirado 
por la fé. ¡Qué brillante dia anunciaba 
aquella aurora tan esplende te! 

Pero hé aquí que llegan á Florencia los 
griegos, tristes despojos de una nadon 
disptirsa por los cuatro vientos, por haber 
traicionado 1a f é de sus padres. En su 
equipaje de proscritos llevan las obras de 
los filósofos, de los poetas, de los orado­
res, de los artistas paganos, de quienes 
son admiradores fanático~. Acojidos por 
los Médicis, pagan su hospitalidad expli­
cando las obras de sus antiguos compatrio­
tas. Al oírlos parece que la Europa no 
babia conocido nada de filosofía, de elo­
cuencia, de poesía, de bellas artes. 11 Bár­
bara, instrúyete, no busques ya tus mode­
los ni tus inspiraciones en tus grandes 
hombres, en tus anales, en tu relijion. 
Roma pagana, la Grecia pagana sobre to­
do, son las únicas que te ofrecP-n modelos 
de todos jéneros, obras maestras di()'nas :, 

de tus meditaciones. Allí está el mono-
polio del jenio, del saber y de la elocuen­
cia; allí existieron los hombres que debes 
imitar, pero á quienes no igualarás nun­
ca; tu gforia consiste en acercarte á ellos· 

' no te lisonjees de poder llegar más léjos; 
ellos levantaron las oolumnas de Hércules 
de ta int ~lijencia humana. 11 

Hé aquí lo que se dijo y repitió en to­
dos 103 tonos por los recien venidos y sus 
discípulos. Y se dejaron convencer por 
sus discursos; y se rompió violentamente 

• con el pasado; y no se vieron más que pa­
ganos de Aténas y de Roma, y en cuanto 

pudo, la Europa sábia, se esforzó en ha­
cerse á su imájen. Investigaciones activa­
mente emprendidas, condujeron al deseu, 
brimiento <l.e algunaCJ estatuas de los ha­
bitantes del Olimpo; todas las artes acu: 
dieron para inspirarse á, la contemplacion 
de los nuevos modelos; la revolucion se 
consumó. Titl es en pocas palabras le. his­
toria del Renacimiento. En ouanto á su 
infl.uencia sobre la sodedad en jeneral, y 
especialmente sobre las bellas artes, ha 
sido materia de los juicios más contradic­
torios. Puesto que estamos en Florencia 
y que vamos á visitar la galería Pitti, van 
á pasar á nuestra vista las principales pie­
zas del proceso, importa estudiarlas bien. 
Este es el mejor medio de apreciar con 
justicia el gran movimiento del siglo XV, 
y de distribuir concienzudamente el vitu. 
perio y la alabanza. 

El Renacimiento, com-iene en ello todo 
el mundo, fué, sobre iodo, el culto de for­
ma más ó ménos despreciada por la es­
cuela católica.. Este amor á la forma es 
bueno y aun necesario para la. perfeccion 
de los objetos de arte. De aquí nacen los 
soberbios impulsos que Roma, la primera, 
se apresuró á darle. Pero debe eneerrarse 
dentro de justos límites. Desde luego no 
debe sobreponerse á la inspiraeion en el 
sentido de que el artista, absorto por el 
deseo de hacer material la be1leza, des­
precie el pensamiento que debe animar la 
tela ó el mármol, y en loa asuntos relijio­
sos hacer del arte un verdadero sacerdo­
ch Fuera de esto, el amor de la fonna 
no debe extenderse hasta buscarla y ha­
cerl?, patente en ciertos pormenore& que 
la moral pública no permite presentar á 
la vista. En fin, el amor á la forma no de­
be hacer olvidar al artista que la belleza 
material no puede ni debe ser más que el 
reflejo· de la belleza ideal, cuyo tipo se en­
cuentra en la humanidad eonoblecida por 
el Cristianismo. Los glorioe<>! habit;antes 
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del cielo, el Hombre-Dios,,.. BU augusta I alguna denominacion cristiana. Tres tie· 
Madre, los ánjel~, los santos y las sant.aq, · nen nombres insignificantes: sal"'nes della 
estudiados en el silencio de la medita1:ion Stufa, de los Jiinfcmt3, de Pocceti. Los 
y contemplados en esa segunda vista que otros doce llevan el nombre do una divi­
da.a la pureza. de corazon y la pied11d, hé' nidad pagana ó de un semidios: salon de 
aquí la fuente de la inspiracion cristiana Vénw;; salon de Apow; salon de Ma1·te; 
y el verdadero tipo de lo bello. Entro os- salon de Jiípiter; salon de Saturno; salon 
ta inspQcion y la inspiracion mitolójica, ele la ll1"acla; salon de la educacion de Jú­
ha.y, y se concibe muy bien, la mismn dis· piter; salon de Ulises volviendo á Itaca; 
t.ncia que entre el cielo y la tierra. ~re- salon de Prometeo; salon de la Justicia; 
se.titar las cualidades divinas, las virtudes, salon de .Flora; salon de la Mlísica. 
los s.entimientos celestes de esos tipos au:. A ñn de no engañarse en el pensamien• 
gustos, añadiendo á ello la bellez~ de la to que precedió á este arr<'glo y á estas 
forma, es elevar el arte á BU más alta po denominaciones, conviene notar que estos 
te.ncia.. 

1 
1 últimos salones son los más ricos y los de 

U.oa vez recordados estos principios, mayor magnificencia, siendo superior en­
dµ·~ que el Renacimiento merece jus tre ellos el de Vénus; ql1e cad!\ .:iivinidad 
to• e1ojios por haber cultivado la forma, y tutelar está pintada en la bóveda de su 
le rendimos de buena gana nuestro tribu salon, con sus castos atributos 6 figurando 
to. Pero si ha sacrificado la. inspiracion á- algunos hechos mitológicos, á propósito 
la forma; si la ha pintado en pormenores los unos y los otros parn inspirar celestes 
cuya .vista. ultraja las costumbres púhli pensamientos. Abajo, sobre las cuatro pa• 
cu; si eu vez de busr.ar el tipo de lo bello redes del santuario, veis los cuadros de los 
en el cielo lo ha buscado habitualmente grandes maestros del R~nacimiento. Se 

. ' . sobie la tierra 6 en el Olimpo, entónces diria. que son los ex-voto, que dan testi-, 
merece un severo vituperio, porque .ha m<mio del reconocimiento de los artistas 
materializa.do el jenio, y ha hecho al arte hácia el dios 6 la. diosa á cuya inspira­
infiel á su noble y santa mision. Véamo1:1 cion se creen deudores de las obras di su 

ai es así, y entremos en la célebre galería. pincel. . ~ . 
Hénos aquí abajo de la grande escalera, 

1 
iQué pensa1s de esto? 'Iodo este espec-

(l¡yo& "'oberbios tramos subimos entre dos I táculo, tan per~ecta~ente pagano, in? pa-
1ilas, de Vénus, de Hércules, de Faunos, rece 1~ traduccion literal. del pensamient? 
d

0 
Bacoit Mercurios Sátiros Hijfas Palas .artístico moderno, y el irrecusable testi­

y Eaculapios. A la. ~en.lera 'sucede' el ves- monio de ~a adúltera alianza efectuada á 
tibulo llamado Sala Jelle Nicc;hie: este fines del s1glo XV? iLa galería de Floren 
nombre le viene de lo.s nichos practicados cia no par<'~e decir al jóven arti_sta: 

11
Le· 

en las paredes y destin~dos á recibir las vanta los OJOS á la bóv~da ~le mis salones; 
eatatuaa: alli se encuentran Vénus, Flora, he ,ahi á los que ha~ mspir~do las ~bras 
una }fusa,, Apolo-Mus:ljeta, Marco-Au- maestras que brill~n á sus pié~; ~o tie~es 
relio, Ant®,ino, Cómodo; en fin, ya esta- que buscar en el cielo de los. cnstianos.ms­
m.oa en el umbral de la. galerín. Este tem . piraciones ni modelos, el ~hmpo te basta; 
plo de la pintura, en donde el Renaci- ya se te ha trazado el cammo por huellas 
miento expone á la admiracion la mayor luminosas de los grandes n:aestros; traba-

parte de sus obras, se divide en quince ¡ ja, imita,. espera111 . 
~ ó Nlones. Ninguno ha recibido Estudiemos ahora los resultados del 

LAS TRES 'ltOMAS. 

p~ncipio pagano, inspirador del Renací- criado á la imájen de los modelos paganos 
mk'nto. • y ¡1ro~ L f . 1 " , . . 1,mos. ~ orma materia no dej, · 

Lo., cuadros de )a galena se d1V1den en nada, 6 casi nada que desear. Teneis her• 
dos grandes clac::cs: los asuntos profanos y 

1

. mosos hombres y bellas · Gra · 1 t 
1
... , muJeres, mas 

os arnn ?8 re 1J10sos. y basta Diosas;"pero santos y santás, óco 
Los primeros, elitllll tratados por los ó nada Se bu;;ca 1 c'el p 4,-:;. • · ~ 1 o, y se encnenw-a 

maestros con una gran perfeccion. Se ve el Olimpo· admira. á la vi'st j f • . . , a, pero no mue-
que ueron escritos coa nspirado númen ve el corazon. Todo aquel 6 de d , 

t
. . r n e sen-

y con sen 1m1ento en el corazon. Hay figu· timientos de 1·deas d · á' · d d l . . , , e 1m Jenes, cna a ea 
ra e ante de In cual un c1ruJano puede nosotros por el catolicismo y ue im one 
hacer un curso completo de anatomía. La como el fondo de nuestró sér so1re1iat~ral 
dulzura, la fuerza, el brillo, los matices queda all' · 't '.J • El r · • ' á d r d , . 1 Slll rau_ucc1on. pmtor no 
~ -~ . e tea os en la E'ncaruac10n; la flexi- ¡· nos comprende; "'stt 'idioma no és el nues-
b1hdá.d de las carnes, las fibras, los nervi0s, tro; habb á la' cárne; nosotros hablanios 
~os · músoulos,·los menores tendones, e1 la,le..,~pírit-u. r. 1 "º' u 1J•ldf 

J~ego co~pleto de_ los órganos, su dilata· De aquí las in;Ór;eécio~s 1y los contra­
c1on ó su contra.cc1on ~.egun los p1acerts 6 se~t~do~ ¾ue coÍÜ'ete éuañdo qufore hañlif 
el dolor, 6 las 1mprei1◊ncs 11aturale.s del nueatra lengua. '1~iemplos: nó~ aco:rdába­
alma; nad'l. falta allí. A !odas e~ta~ cu.ali- mo.~ de lás madoilas de Giotto,' d~Lippo 
da.des se unen la regulandad de las pro- Da1ma$ÍO ' cler oienaventurado A< , 1• · l · · ' 1 , < nge lCO 
porciones, a 1rrepr0chable naturalidad. de da lfie1ole: y bm,cáb~mos én las que están 
las P?sturas, la encantadora belleza. de los colgadas en los salones de :Marte 6 de Jft. 
c?lon~~3 y la forma material y la sensa- pitf'r, los suaves• atractivos, la gracia ptl'­
c1on fis~ca, ~e.ha.llan representadas con uno dica, la dulce serenidad, la santidad, eí\ 
perfecc1on 1~1m1table: así debia_s~r. una palabra, aquel re-flejo divino que hri-

O?n el nnsmo g~sto y bue~ ex1to el ha- lla en las primeras y único porque nuest!'t 
t~n~io puede estud1"r cualqmera -flor. Los fé'-cónviene en reconocer á. la Vírjen Ma­
p1stilos y los p~talos, ron .sus delicados y dre ai Dio~; ¡ay! no Jo encontrábamoff, 
n~merosos matices; las hoJas con su sua· f'xcepto tal vez en la Jfadona del clu(]Ue 
vidad 6 te~sura, ¿qué sé yo? la posicion u.el a.e Alba, p'or Rafael.~~Mirábamos m~s, y 
tallo, su diámetro, su elevacion: se puede desc~bríamos á pesar nnestro en lor San• 
estar seguro de encontrar nllí todo lo que tos, en las Santa,, los :Mártires ~y los An-
88 encuentra en la 1111.tur~leza, imitado y jele~, un afre de famflia con Apolo,<Jü­
presentad~ con u~a cxnctttud asombrosa, I pi ter, las Gracias y las MusM, los Béroes 
esto ~mbien <l~ ?1ª eer así: . Por fin, por- y las Heroínas de la antigüedad, que nos 
~enoies anatón_lJ )8, prec1s1011 en el dibtt· I hacia palpable In insriracíon ~ehsual 'qu'e 

_ J~, belleza m.att'rial, pureza, vi ..-acidad, gra- ! los ha. drctado. Esto es ni má" ni m~noe 
c1a de colorido; en u'.)ª. palabra, todo lo l lo que debe se1·. ~os (p·~nd-es Jfd,t~tt,osdel, 
que pertenec~ al dom1mo de los sentidos, Re1wcimiemto son pintores verdai:leriln1en­
es~ rt'p,rodu~1do ?ºn una rara felicidad. 'te relijksos, como moírienUrleam.ente y 
He ~lUl lo que rmra ~t los asunt11s ptofa· por excepcion fueron i1erdailertiiñente'<:ris­
,w~ · tiano8. De 4uéna. fé, '¿qúié~ nosl.pTJede 
· . '? cuanto á. . ]os a.suntos reli_jiosos, se hacer creer '(Ue 1le\'ando una Yimi. esual 

ruhn.n•i lo que ) · d 1 · l h ·' h ' . l_ ue en ser: e pintor os a I llenando el espíritu, la memoria y el co-
echo á su unáJen como él mismo se ha I razon de pensamientos, imájenes y afee, 

• 


